Ella! by F., J.M.
promogut la creació de  las in~inicipalitats, no  hi 
hauria hagut liomes que  S' haguessen resignat á 
viure eii la terra vehina á la dels aiarbs, y '1 cris- 
tianisme no hairria vensut al  maliometisme, Pei 
aixó '1s estimuls concedits en los Ftirsy las Cartas 
poblas foren grans, y quedá millorada y quasi 
abolida la trista sort dels servos, dels adscricticis, 
dels colonos forsosos y dels deinés pobres su bjectes 
kí la autoritat dels senyors y del abats. Lo  castell 
y '1 monestir decaygueren, y la sila, lo poble va 
comensar á guaytar entre ells. Per aixG també lo  
feudalisme no va arrelar gayre en  Espaíia, y si  
alguna mostra n' hi hagué fou iiiolt niodificada. 
De manera q u e  '1 poble espanyo1 degué á la guerra 
d e  la Reconquesta una Ilisertat d e  que  no disfru- 
tavan tots los demés pobles d' Europa. Los mil- 
nicipis fronterissos, d e  las ext>-enzaiiuras, com 
Ilavors ne  deyan, foren grans llochs d' aculliment 
y de  salvaguardia. Lo  que  calia era que  hi acudís 
gent, y allí hi anavan los crirninals y 'lsdesditxats 
que  abandonavan a llurs intractables senyors. 
¿Qué resulta d'aixó? que'ls senyors pera conservar 
llurs vassalls se vejeren oblignts á donar las matei- 
xas llivcrtats y privilegis que  concedian los reys. 
Y tan cert es tot aixó. que  las tiiuriicipalitiits aiia- 
van perdent son carácter especial, las franquicias 
y sa ininunitat , á mida que eran mes al  interior 
del pois ; perque quant  meslluily delas  fronteras, 
l o  perill minvava, y no ciilian tailts estíinuls pera 
que  '1s homes hi visquéssin. 
La  época iie alta prepon,ieraniia pera las niu- 
nicipalitats fou en los segles x ,  xi, xii, y xiii. Los 
furs arrivaren a ser nuinerosíssirns, y la llivertat 
era '1 ánima 116 las Cal-tus poblns, lleigislacions 
especials qiie cada municipi tenia. No  solsaiiieiit 
per convenieiicia del Iiabirants de ca~!a riiunicipi, 
eran distints los costuiiis; las llcys y la Sesoniía d' 
aquet, s ino que  ho eran també per necessitat. Las 
comunicacions eiitre una comarca y ;i'tra eran 
difici1íssim;is; per no di r  imposible, y d ' a q u i q u e  
cada poble constituis una especie a '  estat i:iiie- 
pendent. Coincidian, no obstant, a~~ i i e l l a s  Ilegis- 
lacions parcials en los piints rslatius al interés 
general, y s'amotllavan en tot lo deniés á las 
exigencias y necessitats especiuls de cada comarca. 
Llavors se fortnaren las renomenadasgcri~iaiidats, 
juntas qtie en  cada niunicipi veillavan perla con- 
servació dels furs, drets, llii~crriits y Friinqiiicins, 
perseguian als malsfactors, tenian compre que '1s 
magistrats no  'S propossesin en  sa autoritat, que  
cap senyor, prelat. ni '1 nlateix rey atentasen con- 
tra '1 ciutadá, y que  no s ' imposéscapcontribució 
que  per la germandat no fos acordada. 
La  organisació de  las gerinandats fou per elecció 
anual. La meytat delas personasquela constituian 
era rellevada cad'.any, y al any següent, 1' aitra 
meytat, de  manera que  una mateixa persona 
desempenyava dos anys lo  mateix cárrech. Podian 
ésser electors y elegits tots los vehins que  tenian 
casa oberra, y pochs mesos, n o  sé quants,  de  resi- 
dencia. Los alcaldes eran los caps de  la miinici- 
palitat ; los acompanynvan en la geriiiandat alguns 
regidors ó jurats ( tanis segons lo  número de  po- 
blació) que  'S cuydavan de  lo  administratiu. De 
lo  judicial n' esttvan elicarregats íinicament los 
arcaldes. E n  lo administratiu hi anava compres 
lo  repart d' impósits, la formació de  tropas, los 
bens comunals, etc. ( luan las municipalitats 
decayguéren. prccisameiit perqué la guerra perdé 
sa forsa, los reys influiren en aquellas y orderiarén 
que  alguns cárrechs fossen perpetuos. L o  favori- 
tisme comensá á mostrarse, y '1s mes forts ó '1s 
mes richs eran nombrats en lloch dels mes justos 
y '1s mes savis. A mida que  '1s reys necesitavan 
rnenys á las  municipalitats, las hi tingueren nienys 
consideracion? y '1 monarca, d' amicll que  era se 
torná eneniich. Las relacions entre '1 poble y '1 
rey S' anaren fent mes tirantas, y comensá la 
lluyta sorda de las comunitats, que  després esciatá 
en  terrible guerra. 
Las municipalitats anaren perdent so11 carácter 
especial, y i' a~itonoiiiía de  cada una d' ellas se 
confongué, á 1' ornbra del trono, en las generals 
constitucions políticas, socials y religiosas. Peró 
si la unitat, si la desccntralis~ició havia engrandit 
y llivertat a España, la unitat mal compresa- 
apesar de  esrar acabada la guerra contra '1s moros, 
y de  1' o r  qire 'ns venia continunment d' América 
-va empobrir á Espanyn, la va redirhir en pochs 
anys 5 quatre millons d' liabitants, y la va coiiver- 
tir en  un cau d e  preoci~pacions que  la consumian 
y la matavan. 
Norc'r. 
E L L A !  
E s el modelo inefable, es la mujer idcal, 
es la única adorable; 
más 'te esa copia intaciiabl*, 
i d o n J e  está el original? 
Vive! en mi fatal ausencia, 
en medio de  la iircle~iiencia 
de  mi soledad sombría, 
yo presiento una existencia 
que  cs gemela de  la mia. 
Sí, si; mi corazón ama 
á esa mujer buena y bella 
que  me inspira y que  me inflama; 
yo no sé como se llama, 
pero i la conozco! es Ella! 
6 IIEIrIST~I DEL CENTllO DE LECTURA 
No  nos hemos visto. no, 
pero nos aniamos y a ;  
solo para mí  nació, 
y como la busco yo, 
Ella buscándoii?e va. 
Ella ! tal vez se pasea 
por África ú Oceanía! 
me presiente, rne desea, 
y mi imagen es su  idea, 
cual su imagen es la mia 
Bella mujer presentida, 
santo ideal de mi amor,  
(dónde te encuentras, mi vida? 
(qué  hogar, qué  tierra, qué  Hor 
siente tu  huella querida? 
Oh!  que  si yo lo supiera 
iría pronto hácia tí, 
pronto, pronto, aunque tuviera 
que  romper cualquier barrera 
que  se  opusiese ante mi.  
Tan ta  fuerza me daría 
este amor  de  mis entrañas, 
que  por tí yo rompería 
puertas d e  hierro, alma mia,  
y murallas de  montañas. 
[ A y  de  lo  que  á mis anhelos 
se presentase contrario? 
yo no escusara desvelos, 
y si fuese necesario 
escalaría los cielos. 
Mas ay! q u e  no sé, bien mio,  
donde estás en realidad, 
y he  de  quedarme sombrío, 
muriéndose en  el vacío 
y en  mi  triste soledad. 
J .  M. F 
- 
L A  C O D O R N I Z  
( T R A D U C C I ~ N  DE IVAN TOOROUENEFF) 
T E N ~ A  yo unos  diez años cuando me sucedió lo  que  voy á referir ahora. 
Mi padre y yo vivíamos durante u n  verano en  
una alquería de  la Rusia meridional. 
Alrededor de  nosotros y á muchas leguas de  
distancia se estendía un terreno de  estepas. E n  
las inmediaciones no había ni bosque ni rio. Al- 
gunos barrancos poco profuncios, cubiertos de  
maleza surcaban en ciertos sitios el terreno, á 
manera de  verdosas serpientes que  interrumpian 
la uniformidad de  la estepa. El  agua corria en  
delgados hilos por el fondo de  esas hondonadas. 
Eii algunos sitios, en  lo  más alto del terreno 
veíanse insignificantes manantiales de  agua lim- 
pida, donde iban á parar varios senderos trazados 
por al  frecuente tránsito;  y 4 oi.illas del agua, 
sobre el terreno húrneJo se entrecruzaban las 
biiellas d e  las patas d e  los pájaros y de  otros pe- 
quehos animales. Los séres irrracionales, lo mis- 
m o  que las personas tienen necesidad de  agua 
límpida y pura. 
Mi  padre era u n  cazador apasionado. T a n  pron- 
to como sus tareas se lo premitian-si hacía buen 
tiempo-tomaba su  escopeta, se colgaba el morral 
de  caza. llamaba silbando á su  antiguo perro 
Tesoi-o, y partia esperanzado de  cazar muchas 
codornizes y perdices,-despreciando las liebres, 
que  según decía con aire despreciativo, sólo eran 
buenas. á l o  sumo,  para los aficionados á la mon- 
tería.-Con las becadas que  pasaban durante el  
otoño, esta era toda la caza que  por allí habia. 
Pero las codornices y las perdices eran muy  
numerosas. Siguiendo la pendiente d e  los ba- 
- 
rrancos. encontrábanse á cada momento los ho- 
yos de  tierra seca donde solian acurrucarse las per- 
dices. 
El  diligente perro paraba en  seguida la pieza, 
movía la cola, mostraba en  la piel d e  su frente 
algunos pliegues; y nii padre palidecía en  tanto 
que  levantaba con precaución el  gatillo de  la 
escopeta. 
Solía llevarme algunas veces, con gran conten- 
tamiento mio, á esas partidas d e  caza. Metía yo 
los bajos de  mis pantalones dentro de  las botas. 
cruzábame el  frasco á la espalda, y m e  imaginaba 
ser u n  cazador en  toda regla. Siidaba copiosa- 
mente, la arena se m e  entraba por las botas ; pero 
yo no experimentaba fatiga algitna, ni me quedaba 
nunca á la zaga d e  mi  padre. Cada vez que  se 
disparaba la escopeta y caía la pieza a l  suelo, yo 
brincaba y exhalaba gritos de  alegría. i Sentíame 
inundado d e  felicidad ! El pájaro herido se estre- 
mecía agitando las alas, ora sobre la hierba, ora 
en  la boca del perro Tesoro; y yo veía encantado 
brotar su sangre sin experimentar el menor senti- 
miento de  piedad. 
i Q u é  n o  habría dado por  disparar yo mismo y 
matar, como mi  padre, codornices y perdices! 
Pero  el autor d e  mis dias habíame indicado que  
yo no tendría escopeta hasta que  cumpliera los 
doce años, y que  el a rma sería de  u n  solo tiro, 
no permitiéndoseme cazar con ella más que  alon- 
dras. Estos pájaros abundaban mucho en  los 
alrededores de  nuestro cortijo ; y durante los her- 
mosos dias de  sol, se las veía volar por docenas 
e n  la clara atmósfera, donde subian, lanzando 
